
1 nivd de los ‘presidenciahies’ es bastante ‘mediocre’. Y me gustan los 
po&m mediocres, porque cuando no lo son, creen tener la solución .para , pol lh?  
tados los problems. Tienden a ser una especie de diciador. No estoy a favor 
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Poque la gente está interesada en 

la democracia. No’es así. No es autmátieo. 

c@iocniración de 
aOeSdeIfderae- 

t 

Guy Farmrm. y el debate, teórico. ’ I 

Por esoes. tan important 
base, ya que le info 
desea, a’ la vez que le 
sus seguidores que es capaz de dirigirlos a 
la consecución de esa meta. Cualquier si- 
tuación que obstaculice el contacto con sus 
seguidores, dificulta el surgimiento del 1í- 
der”. Lo reconoce Ricardo Lagos: “Es posi- 
ble que también haya una falta de percep- 
ción de las aspiraciones populares. Y eso 
puede aclarar, en parte, la falta de líderes”. 
Está también la frase que Gonzalo Vial 
dijera en la reunión de la SIP (Sociedad 
Interamericana de Prensa), y que Jaime 
G u m ,  un líder en RN, recordó a sus 
partidarios de la población La Pincoya: “En 
todas las épocas de transición que registra 
nuestra historia, los sectores dirigentes se 
dejan del sentimiento popular. Mientras el 
p ’ s  reai respalda a los hombres que abren 
nuevas etapas, las dirigencias políticas pre- 
dominantes los combaten o desprecian, per- 
sistiendo aferradas a los viejos esquemas, 
sin compmáer que &tos han caducado”, 

LA FIGüRA DE PINOCHIFF. & 
. I  

-que parece más nítido es que, queriéndolo o 
no, cada día más personas ven en Pinochet 
la figura de un‘líder. “Por poco que me 
guste, hay que reconocer que Pinochet es 
un hombre carismático. Concita apoyo, tie- 
ne magnetismo y hake cosas, mientras que 
los demás miran”, dijo un socialista. El 
pinochetismo existe. Sin embargo,. nd por 
que su figura destaque de entre otras, es un 
líder per,  se. Algunos prefieren atribuir su 
arrastre a la supremcía que ejerce como 
Presidente de la República, y al prestigio y 
conocimiento que tal cargo acarrea, inde- 
pendiente de quien lo desempeñe. 

“El jercicio del poder, decía Oscar Go- 
doy, ntrega a quien lo detenta cierto caris- 
ma d poder que antes no tenía”. En Ar- 
‘gentina L lfonsín, concordaron varios 
entrevistados, no era una figura ni mediana- 
mente atractiva dos años antes de ser elegi- 
do Presidente. Pero se convirtió en líder. Ni 
el propio Franco, quien precedía cualquier 
presentación con la frase: “Dada la alta 

basa en la concentración de 
e posee. No concuerda un po- 

lítico joven: “Si fuese así, las juntas milita- 
res argefitinas tuvieron igual concentración 
de poder y sus jefes no fueron líderes nacio- 
nales”. 

Pese a la reticencia que despierta en aigu- 
nos aceptar el hecho (“su liderazgo se man- 
tiene por una situación de represión en el 
país”, dice Sandoval), es una realidad: Pi- 
nochet manda. Domina. Y conduce ai ptre- 
blo a donde se propuso. Pinochet tam&@ 
es un líder en las FF.AA. Pocos se a 
a negarlo. 

En términos castrenses el concepto 
liderazgo es diferente al del cam 
civiles. Para ser Iíder en las FF 
que tener primero don de mando. 
sólo eso. El mando de una 
al comandante facultades 
embargo, explica una fuen 
mando se basa exclusivamente en. 
buciones, no se convierte ca 

magistratura política que detent0 en forma quiere autorid 
vitaikia ...”. Para que nadie dudara de que tener arrastre. 

‘ mandaba. Otros, como Guy Sorman (ver . dos últimas 


